NO HAY UN SOLO CUCO

Por Luis Sicilia

Desde la trinchera del duhaldismo recalcitrante se insiste cada vez más

en que a Carlos Menem le conviene la desestabilización política. El

último en decirlo con todas las letras fue el cesanteado

subsecretario de Seguridad, Carlos María Vilas, quien incluso habló de

una conspiración de intendentes menemistas del conurbano destinada a

convertir el 20 de diciembre en una jornada de sangre y saqueos masivos.

La denuncia le costó el puesto y ello fue saludado por el ex presidente

como un gesto de buena voluntad de su adversario en la lucha por el

poder.

  La gente está saturada de este culebrón de cuarta que protagonizan

los dos jefes peronistas y que podría servir de inspiración al señor

Mario Puzzo a la hora de producir un nuevo éxito

literario-cinematográfico. Menem hizo mérito para suscitar el rechazo

de la sociedad y Duhalde busca auparse en ese sentimiento para demonizar

al ex presidente y convertirlo en el único eje del mal. La

simplificación deja fuera de juego a los otros responsables de la

tragedia argentina, empezando por el propio presidente interino.

  De pronto Menem es el único gran cuco, el que saboteó el acuerdo con

el FMI a través del embajador Diego Guelar, el que induce a la Corte

Suprema a que haga estallar el país mediante la redolarización, el que

habría recibido diez millones de dólares para que no se investigue la

responsabilidad de los iraníes en la masacre de la AMIA, el que pagaría

de veinte pesos por cabeza a los piqueteros que el 20 de diciembre

tomarían por asalto a los supermercados del Gran Buenos Aires.

  Más allá de que todas estas supuestas responsabilidades merezcan ser

investigadas lo cierto es que tienen, como telón de fondo, la

confrontación de dos figuras paradigmáticas del internismo peronista,

empeñadas en hacer que se vayan todos menos ellos. En primer lugar, si

el señor Duhalde pretende convencer a la opinión pública de sus buenas

intenciones, tendría que reconocer su corresponsabilidad en la

catástrofe provocada por el gobierno que él integró primero como

vicepresidente de la República y luego como gobernador del primer estado

argentino.

  A Menem le cuesta cada vez más presentarse en público. El último

traspié lo tuvo en Oberá, Misiones, territorio de Ramón Puerta, donde la

concurrencia de adherentes fue muy escasa y varios de sus guardaespaldas

agredieron a un periodista local que tuvo la osadía de recordarle los

distintos entuertos judiciales que lo envuelven. Misiones es una de las

zonas más afectadas por la desnutrición infantil y la dirigencia

peronista del lugar nunca tuvo una relación carnal con el menemismo.

Esa provincia es también pieza clave en la Triple Frontera y un

objetivo en la mesa de arena del Comando Sur. En estos días han

recorrido los límites de la provincia con Brasil y Paraguay, oficiales

del Pentágono que preparan una especie de desembarco operacional de los

Boinas Verdes, pensando más en el Brasil de Lula que en los traficantes

de drogas o los fundamentalistas islámicos que, según la CIA,

sobrevuelan la región.

  En estos días, el duhaldismo busca capitalizar el descrédito del ex

presidente en tanto no deja de negociar salidas alternativas. Lo ideal,

para Duhalde, sería que el riojano se baje de la candidatura incluso

argumentando problemas de salud. Si ello no ocurre, si se produce la

votación interna y Menem se impone, Duhalde impulsaría una salida por

afuera del PJ, con Kirchner y Solá integrando la fórmula presidencia.

Rumores de este tipo saturan a la sociedad, a millones de argentinos

preocupados por parar la olla cotidiana, por conseguir que se achique la

brecha que existe entre el ingreso per cápita entre ricos y pobres, que

ya supera el 70 por ciento. Mientras estos señores negocian en la

superficie y en las catacumbas el reparto del poder el 53,7 por ciento

de la población se encuentra por debajo de la línea de pobreza y el 23,7

por ciento de la de indigencia. El 60 por ciento de los niños del norte

del país y del gran Buenos Aires no tiene garantizada su alimentación. Y

esto ocurre en un país, la argentina, considerado el cuarto exportador

mundial de carne bovina, el quinto productor mundial de trigo, el quinto

productor mundial de harina de trigo y el segundo productor mundial de

soja.

El cuadro del internismo en los partidos se completa con los tironeos

en la izquierda, el sube y baja de las encuestas que entre otras cosas

han inventado el buen posicionamiento del señor López Murphy en la

opinión pública, los delirios discursivos del Adolfo y el

desconcierto de los radicales donde, de pronto, por encima de la

mediocridad emerge la figura de Rodolfo Terragno, uno de los políticos

argentinos que merecería tener mejor suerte, y que está empeñado en

reconstruir el tejido maltrecho de la UCR.

  No le va a resultar fácil y ya señaló un costado de las dificultades

que deberá afrontar al señalar que hay un puñado de viejos dirigentes

que pretende la subordinación política de la UCR a un sector del PJ.

Esos dirigentes -advierte Terragno- acompañaron a Duhalde en cada uno de

sus errores, y querrían acompañar -desde la primera vuelta- a un

candidato justicialista que les asegure una porción de bienes políticos.
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